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			La letra A es la más amable y charlatana del abecedario. Una mañana, al salir a la calle a comprar una almohada, una toalla y una manzana, un águila aterrizó a su lado y, sin pensarlo dos veces, se acercó para charlar un rato. 

			-¿Puedes volar más rápido que un avión? ¿Y más que una nave espacial? -quiso saber la A, con los ojos tan abiertos que ya no se podían abrir más.

			-A la nave espacial la dejaría bien atrás.

			El águila y la A pasaron horas charlando, tanto que, cuando se dieron cuenta, todas las tiendas habían cerrado.

			-No importa, ¡ya iré de compras otro día! -dijo la A.

		  -Pues si ya no tienes prisa, podemos entrar en esa cafetería. 

			La A aceptó encantada. Ya había hecho otra amiga como si nada. Sentadas en una mesa al lado de la ventana, pidieron un bocadillo de atún, un batido y unas patatas.

			
	[image: imagen]

		
			-A que lo adivino… ¿el azul es tu color preferido? -le preguntó el águila señalando su vestido. 

			-¡Sí! Azul es toda mi casa: desde la cama hasta las tazas. ¿La quieres ver? Sube conmigo y te la enseñaré.

			La A vive en el ático, en un piso extraordinario, con la terraza más grande de todo el vecindario.

			-¡Qué vistas más alucinantes! -exclamó el águila.

			-A veces sueño que las nubes puedo tocar -suspiró la A-, ¡Ojalá pudiera hacerlo, sería genial! 

			Y poniéndose de puntillas estiró mucho las manos hacia arriba. ¡Ojalá fuera tan alta como una jirafa! 

			-Sube a mi espalda -propuso el águila-, te llevaré a dar un paseo y volaremos hasta el cielo. 

			Sin pensarlo, la A saltó sobre el águila y se agarró fuerte a sus plumas. Con los dedos rozaba las nubes: ¡que suaves! 

			-¡Qué divertida es mi nueva amiga!

			
	[image: imagen]

    
		
[image: imagen]

			
	[image: imagen]

			
			La letra B es profesora de ballet. Tiene un tutú de cada color, pero el que más le gusta es el blanco; con él parece una burbuja que va flotando. En su clase, los alumnos observan muy atentos como la B salta y gira metiendo la barriga.

			-¡Qué cansado es bailar ballet! -se queja la b más pequeña.

			Y como tiene mucha hambre, se esconde en un rincón a comer bocadillos de beicon y jamón.

			-¡Yo también tengo hambre! ¿Me das un bocadillo? -pregunta su amigo Fito.

			-Estos bocadillos son míos. No te doy.

			Los dos amigos se empiezan a pelear, cuando B los pilla   les suelta una regañina.

			-¡Pelearse está muy mal! ¡Ahora compartiréis los bocadillos con todos los demás!
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			La C es una gran cocinera. Todos los días inventa nuevas recetas. Lo que mejor le sale es la crema de calabacín con calabaza y flores de jazmín. Y debe de ser verdad, pues cada día tiene invitados para cenar. Hoy es el carpintero que le ha arreglado la puerta. En cuanto ha olido el aroma del puchero, ha preguntado:

			-¿Qué es lo que se está cociendo?

			-Es crema de calabacín.

			-Entonces, si no te importa, cenaré contigo en el jardín.

			Bajo la luz de la luna, el carpintero pone la mesa y enciende las velas, mientras la C lleva la crema a la mesa.

			-Hummm. ¡Está deliciosa! -El carpintero se termina hasta  la última gota y la C se pone toda roja.

			Al acabar de cenar, se toman una taza de café y cantan canciones hasta el amanecer.
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			Cuando hace mucho frío, la Ch cocina churros con chocolate para sus amigos. Se sientan delante de la chimenea para contar chistes e historietas. 

			Chema el chimpancé es el más charlatán y siempre tiene un chiste que explicar. Pero cuando se levanta a contar su chiste, golpea con la chancleta un vaso lleno de chocolate y lo desparrama por la moqueta.

			-¡Nooo, con lo rico que estaba! -protesta Merche la chinche.

			-¡Mi chaleco! ¡Se ha manchado! -llora Nacho el mapache.

			Todos se olvidan del chiste de Chema. Todos menos la Ch, que corre a la cocina y vuelve con otro vaso de chocolate. 

			-Cuéntanos tu chiste, Chema -le pide la Ch.

			-Hoy contaré un trabalenguas -dice Chema-. Tenéis que decirlo muy rápido: «Pancha plancha con cuatro planchas. ¿Con cuántas planchas Pancha plancha?».
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			La letra D es detective. Su nuevo cliente le pide que encuentre un diamante. Lo tenía guardado en un calcetín, pero cuando fue a buscarlo ya no estaba allí. 

			-¿Se lo ha prestado a alguien? -pregunta la letra.

			-¡Claro que no! Ese diamante es mi único tesoro.

			-¿No se lo habrá robado su loro?

			-Mi loro Domingo es un animal muy fiel.

			-Entonces iré yo mismo a ver.

			La D revuelve toda la casa buscando el diamante, después se acerca a Domingo para preguntarle:

			-¿Has visto tú el tesoro?

			-Brrrrrnooo -responde el loro moviendo las alas.

			Al fijarse en el pico del animal, descubre que brilla más de lo normal. Alarga la mano para hacerle cosquillas y Domingo acaba partiéndose de risa. ¡Y se le cae el diamante del pico, donde lo había tenido todo el rato escondido!
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			La letra E es ecologista, se preocupa por las plantas y los animales, sean de mar, tierra o aire. Esta mañana, haciendo ejercicio por la playa, encuentra un erizo de mar. Al verlo tan pequeño le pregunta por su mamá.

			-No lo sé, me he perdido -responde, llorando, el erizo.

			-No llores, pequeñín, yo cuidaré de ti -le consuela la E.

			La E se lleva el erizo de mar a su casa y lo baña con agua salada. Después lo alimenta con muchas algas y lo mima como si fuera su hijo.

			-Todavía no me has dicho cómo te llamas, erizo.

			-Me llamo Emilio.

			-¡Qué nombre más fino!

			Al día siguiente, la E lleva a Emilio de vuelta al mar. Está un poco preocupada, no sabe si logrará encontrar a la mamá del pequeño Emilio. Cerca de la orilla se encuentra con toda una familia de erizos que corre hacia ellos nada más verlos llegar.

			-¡Emilio! ¡Hijo mío! ¿Dónde te habías metido? 

			La madre abre los brazos y el erizo de mar se deja abrazar sin protestar. Todos sus hermanos se le tiran encima para que no se vuelva a escapar.

			Cuando todos se han calmado, Emilio le cuenta a su madre lo bien que la letra E se ha portado.

			-Gracias por cuidar de nuestro pequeñín. ¡No sé qué habríamos hecho sin ti!

			La E regresa a casa feliz y satisfecha: ha ayudado al erizo Emilio a volver con su familia, y eso hace que se sienta muy contenta.

			Mañana por la mañana, bien tempranito, volverá a la playa a charlar con Emilio. Ahora tiene un nuevo amigo a quien cuidar, ¡fenomenal!
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			La F es la florista de la fabulosa tienda de flores de la esquina. Todas las letras de la ciudad acuden a su local cuando buscan una flor que regalar. 

			La F habla, canta y cuenta chistes a sus flores. Aunque nadie lo ha visto nunca, ella dice que sí le responden. 

			Al entrar en la tienda esta mañana, la F ha visto a una rosa un poco pocha, así que ni corta ni perezosa ha sacado una flauta y ha empezado a tocar. 

			Las demás flores le han hecho los coros. La flor de Pascua se ha encargado del estribillo, pero el ficus se ha equivocado y han tenido que empezar desde el principio. A la frambuesa, cantar le ha provocado tal ataque de tos que se ha quedado sin voz.

			Para cuando han acabado la canción, la rosa se ha puesto de un color mucho más chillón. ¡Qué emoción!
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			La letra G es la letra más golosa. Le encanta la gelatina de grosellas, y también las gachas y las galletas. Duerme agarrada a un osito de azúcar, sueña que su casa está hecha de golosinas y que todos los muebles se pueden comer, desde el sofá hasta la cocina. A la G también le pirran los bizcochos y las tartas, y si tienen azúcar glas, entonces ya son lo más. 

			Hace poco celebró su cumpleaños. Sus amigos le regalaron un gorro que ellos mismos habían hecho y, como regalo especial, un pastel tan alto que llegaba hasta el techo.

			Sobraron un montón de trozos, así que la G se pasó varios días comiendo eso solo. Acabó con un gran dolor de barriga y tuvo que comer verduras durante muchos muchos días. 

			Cuando el doctor Galileo la visitó, le dio un jarabe de arroz. ¡Enseguida se curó! Al día siguiente ya estaba comiendo golosinas. ¡Como si nunca le hubiera dolido la barriga!
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			La H es una hechicera de buen corazón, que se pasa el día habla que te habla con su mascota Hugo el hurón. 

			Es una hechicera muy buena: si no te gusta el helado de limón, con un hechizo lo transforma en helado de melocotón. Aunque a veces se equivoca y le sale de salchichón.

			Una mañana está tan concentrada con sus pócimas y hechizos que no se da cuenta de que Hugo se ha bañado en huevos y harina, como si estuviera en una piscina. Cuando lo ve aparecer con pinta de fantasma, grita preocupada:

			-¡Oh, no! ¡He convertido a Hugo!

			Cuando el hurón da dos pasos con los ojos cerrados y se cae en un cubo lleno de agua para salir después todo chulo, a la H se le pasa el susto. ¡Menos mal! ¡Solo estaba sucio! 

			¡Hay que tener cuidado con los hechizos! ¡Si uno se te escapa, puedes provocar un buen estropicio!
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			La i es inventora y le chifla inventar cacharros de todo tipo. Tiene mucha imaginación. En cuanto cree que puede inventar un chisme para hacer las tareas más fáciles, la i se pasa varios días dándole vueltas y vueltas a la cabeza, hasta que de repente se le ocurre una idea. 

			En una ocasión inventó un cinturón que cambia de color según el pantalón. También ha inventado zapatillas con cordones para letras perezosas: puedes meter el pie y las zapatillas se abrochan solas.

			Su amiga y vecina se llama Nora, es inspectora y siempre se burla de sus inventos. Nora es una señora muy estirada y casi nunca se ríe por nada.

			-No deberías perder tanto el tiempo -le repite siempre que se encuentran, aunque sea un momento.

			-¡Ya me lo dirás cuando necesites alguno de mis inventos!
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		Un día la i estaba probando un cachivache que infla globos él solo, cuando oyó gritar socorro a su amiga la inspectora. 

			-¿Qué te pasa? -le preguntó la i preocupada.

			-Iba a sentarme en esta silla y me he clavado una astilla. Justo aquí, en el pie. ¡Duele mucho! ¡No me puedo mover!

			La i se marchó sin decir nada y a los pocos minutos regresó con un extraño aparato. 

			-¿Qué vas a hacer? -preguntó Nora la inspectora con los ojos muy abiertos.

			La i cogió el artilugio y en un pispás se deshizo de la astilla. La inspectora se miró el pie, ¡no se lo podía creer! ¡No había notado nada!

			-¿Cómo lo has hecho? -preguntó sorprendida.

			-¡Con uno de mis inventos!

			Nora la inspectora prometió no volver a burlarse de los inventos de la i. ¡Todo lo contrario! Desde ese día, la i le enseña todo lo que inventa.
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			La J es la dueña de la juguetería de la esquina. Asegura que por la noche sus juguetes se levantan y juegan en secreto. Los ha visto a través de un agujero. 

			Esta noche se cuela en la tienda y se esconde detrás de una maceta. No pasa ni media hora que ya empieza la acción. La jirafa salta de su caja y persigue al tren por la habitación.

			La J se está divirtiendo un montón, tanto, que sale de su escondrijo y grita sin pensar:

			-¡Yo también quiero jugar! 

			Pero los juguetes, pasmados, se quedan congelados. 

			La J está sorprendida, ¿es que con ella no quieren jugar? Pero un robot se le arrima y, enseguida, todos los demás también se animan. Juntos juegan al escondite y a las carreras. ¡Y así pasan jugando la noche entera!
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			La letra K tiene un kiosco en el parque. Además de periódicos y revistas, también vende comida. Las bolsas de kikos siempre se agotan antes del mediodía.

			Cada vez que alguien pasa por su lado, la K saluda con la mano. ¡Le encanta ese trabajo! Se está acabando de comer un kiwi cuando se le acerca un karateka, ¡vaya sorpresa! 

			-¿Sabes dónde puedo ir a entrenar kárate? -le pregunta.

			-¡Claro! El gimnasio donde yo entreno está muy cerca. ¿Puedo ir contigo? ¡Yo también soy karateka!

			-¡Pues claro que sí!

			La K cierra el kiosco y se pone en un tris su kimono. 

			Al llegar, la K y su nuevo amigo empiezan a practicar. 

			¡KRIS-KRAS!, con los brazos
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